
CDM
CENTRO NACIONAL DE DOCUMENTACIÓN MUSICAL

LAURO AYESTARÁN

bIBLIOTECA
dIGITAL

Lauro Ayestarán

La OSSODRE está olvidando su cometido. Sólo 
cuatro audiciones sinfónicas se han realizado 
este año. Falta calidad en los programas, el 
desprecio hacia la producción americana
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LA DSS0BRE" ESTA OLVIDANDO SU COMETIDO 
SOLO CUATRO AUDICIONES SINFÓNICAS SE HAN REALIZADO ESTE AÑO - FALTA 

CALIDAD EN LOS PROGRAMAS — EL DESPRECIO HACIA LA PRODUCCIÓN 
AMERICANA 

En 1231, la "Ossouré*5 tel l iza. 
ba 37 conciertos. 

En 1832, bajaba su número & 
29. 

En 1933, solamente, 21. 
En eí año pasado, 15. 
Y en ía actual temporada a la 

que sólo quedan dos meses de 
actividad, 5 conciertos, uno de los 
cuales de carácter particular 
ofrecido a! Presidente dej Brasil. 

Ante un balance tan elocuente, 
el título de este artículo deja de 
ser una aparente incitación a l es­
cándalo para convertirse en una 
deplorable realidad. 

Si en el año inicial se pudieron 
realizar 37 conciertos (uno de 
elfos aquel notable que dirigiera 
Ansermet) en 1935 el número de 
audiciones sinfónicas debiera os­
cilar alrededor de 25, contando 
además con una preparación más 
profunda de la masa orquestal. 

Equilibrado ya el volumen so, 
noro de las familias instrumenta­
les y adiestrados los ejecutantes 
a vencer las costosas dificultades 
para llegar a una belleza de t im ­
bre que en las cuerdas se evi­
dencia a menudo, la Orquestal 
del Servicio Oficial de Difusión 
Radio Eléctrica, tendría que de­
sarrollar un ciclo de actividades 
sinfónicas de no menos de 25 o 
30 conciertos anuales, 

Sin embargo a esa lentitud de 
movimiento (solo 4 conciertos 
en más de medio año) se agrega 
h^y una interrupción para dar lu­
gar a una temporada de ópera 
que no justif ica el paréntesis tan 
prolongado. 

Que a Bellini se le tributara 
tan justo homenaje con motivo 
de su centenario cantando "La 
Sonámbula", de acuerdo, Pero 
ello no daba motivo para que se 
interrumpiera tan dilatadamente 
la actividad sinfónica, máxime 
cuando el cartellone sólo ha sido 
ocupado por "Barbero de Sevilla'* 
y "Rigoletto". 

Por otra parte en ese lapso efe 
tiempo han pasado ante nuestro 
público los violinistas Kreisler y 
Thibaud y los pianistas Lamond, 
Arrau, Moíseivich y Münz y las 
autoridades del Servicio Oficia! 
parecen haberío ignorado. 

Y aquí no se pueden aducir ra­
zones de orden monetario puesto 
que si una empresa particular, se 

arriesgó a presentar a un gran 
ejecutante, una entidad oficial 
también podía hacerlo poseyendo 
por el contrario ía experiencia 
del enorme éxito de publico que 
provocara un Kreisler, por ejem­
plo. 

Y no hablemos de los directo-
res de envergadura que han pa­
sado por nuestro puerto o de tos 
que se podía haber contratado 
para uno o dos conciertos. 

El pasar de vez en cuando a 
otras manos directivas significa 
una experiencia provechosa para 
la masa orquestal. 

FALTA CALIDAD EN LOS 
PROGRAMAS 

Y a ese número reducid0 de 
audiciones todavía se debe agre­
gar una pérdida de calidad en los 
programas. 

La inclusión, per ejemplo, de 

ía obra de un músico cíe segunda 
categoría como Tomasini, cuand0 

aún no se ha dado a conocer las 
obras fundamentales de la músi­
ca moderna — la "Consagración 
de ía primavera" de Stravinski, 
"E l mar'' de DebusSy, etc., y to­
dos los trascendentales adelantos 

de {a música para orquesta de cá­
mara de Schoenberg, Honneger, 
Janaeek, Falla, Halfter, el mis­
mo Stravinski, etc. — no tiene 
justificación. 

Respecto a ía composi&jón <Je 
programas, nosotros liemos suge. 
rido en otras ocasiones, la opi­
nión que creemos más acertada 
de ía organización *cüe ciclos o 
tendencias musicales realzados 

a! través de varios conciertos 
consecutivos. 

Ese sistema del programa con 
bruscas trancisiones puede ser 
legítimo para un ejecutante que 
pasa ante nosotr°s con rapidez y 
tiene que dar en dos o tres audi­
ciones todo lo sabe, y entiende, 
pero para una entidad que la te­
nemos en casa y a quien no agui­
jonea ninguna premura, no da 
ningún provecho. 

Lo primero que tenemos que 
hacer es formar sólidamente 
nuestra cultura musical y para 
ello hay que marchar c°n toda 
lentituud a f in de no provocar un 
explicabls mareo entre el público 
a quien se le hace perder la móU 
da de lo bueno si se le administra 
la materia musical desordenada, 
mente. 

Por otra parte esta organiza­
ción cíclica no impide que se rea­
licen conciertos generales, tales 
como los que hoy se efectúan, y 
entonces sí, se podrá establecer 
una clara distinción de val°res. 

Este año, por ejemplo, cúmple­
se un 250 aniversario de Bach, 
haendel y Scarlatlj y mientras 
en foío el mundo se le organi­
zan grandes homesnajes, la "Os-
sodre,, aún no ha dicho nada. 
Probablemente se realice sSfo un 
precipitado concierto, adminis­
trándose a Bach con toda profu­
sión y nuestro público sin nin* 
guna preparación a ese respecto 
saldrá de él, más confuso de 1° 
que entró. 

Mañana insistiremos sobre la 
indiferencia (en el programa que 
se ha trazado) ante la produc­
ción americana. 

URAL. 


